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Por tercera vez consecutiva el editorial de Visión Natural hace referencia a los incendios forestales. En esta ocasión, al cumplirse el 
primer aniversario del gran incendio de Sierra Bermeja, de septiembre de 2021.  Un artículo de este número 12 compara los incendios de 
2021 y 2022, que calcinaron más de 14.000 hectáreas, y reflexiona sobre el cambio de paradigma que debemos adoptar, asumiendo que 
la gestión forestal de los montes es necesaria para convertir a los incendios en un factor ecológico más de nuestros bosques, y poder con-
trolarlos en condiciones de seguridad. 

Incendios y falta de lluvias son temas recurrentes en el editorial de Visión Natural. Este inicio de otoño, por desgracia, cuando la es-
tadística señala este verano de 2022 como el más caluroso de la serie histórica desde 1961, porque la sequía es una amenaza en ciernes.

Un majestuoso ejemplar de milano negro protagoniza VN12. Esta especie proporciona estampas preciosas a finales de verano y otoño, 
cuando migra hacia el continente africano en bandadas que pueden llegar a los 5.000 ejemplares.

Otra ave integra los contenidos de este número, el alcaudón común, uno de los predadores alados más pequeños, de los que viven en 
nuestro entorno. Pese a que hace 20 o 30 años era un ave fácil de ver en nuestros campos, en la actualidad está seriamente amenazada.

El gran mustélido de Sierra Bermeja, el tejón, también tiene espacio en este nuevo número. Las dificultades en la elaboración de los 
censos pueden haber dificultado los registros en esta zona, aunque, no obstante, el desarrollo urbanístico de nuestro entorno ha mermado 
sus poblaciones, lo que constituye su principal amenaza. 

Las babosas de Sierra Bermeja, como la relativamente abundante Geomalacus aguiformis, los opiliones de esta montaña, de los que se 
han detectado 6 especies hasta el momento, además de las tradicionales secciones de fotogalería y cuaderno de campo, complementan 
este nuevo número que tiene entre sus manos. Con él, cumplimos dos años de este proyecto divulgativo, sacado adelante con no pocas 
dificultades económicas, pero con mucha ilusión por parte del equipo de personas que lo desarrollamos. Amamos la naturaleza y, en par-
ticular, los espacios naturales de esta zona del sur peninsular, a medio camino entre las provincias de Málaga y Cádiz. Confiamos en que 
se note esta pasión. Disfruten con la lectura. 
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INTRODUCCIÓN

Atardecer desde Los Reales de Sierra Bermeja 
Fotografía: Daniel Blanco 

Ayuntamiento de Jubrique
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EDITORIAL

Las opiniones y hechos consignados en cada artículo son de exclusiva responsabilidad de quienes los firman. El Grupo Naturalista Sierra Bermeja, como 
editora de la revista, no se hace responsable, en ningún caso, de la credibilidad y autenticidad de los trabajos. Todos los derechos de las fotografías 
incluidas en la revista son propiedad exclusiva de quienes las han realizado, cuyos nombres aparecen indicados expresamente en cada fotografía.
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Fotografía: Daniel Blanco
Nikon Z6 II, 24 mms., 

1/160 seg., F11, ISO 100aniversarioincendio
HACIA UN CAMBIO DE PARADIGMA 

EN LA GESTIÓN DEL MEDIO FORESTAL
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Fotografía: Javier Martos
Actuaciones de emergencia dentro del Paraje Natural de Los Reales de Sierra Bermeja

TEXTO: JAVIER MARTOS MARTÍN

Informático, experto en cartografía digital, webgis y teledetección (Acaire S.Coop. And.)

El 8 de junio de este año se inició en Sierra Bermeja, en la zona 
de los Baños de la Corcha (t.m. de Pujerra y Júzcar), dentro de 
la finca La Resinera, un incendio que calcinó más de 4.600 ha. 

Habían pasado nueve meses desde que en septiembre de 2021 tuvo 
lugar el gran incendio de Sierra Bermeja. 

Incluyendo estos dos incendios, desde 1950 se ha producido en 
esta montaña malagueña un gran incendio forestal de más de 500 
ha (GIF) cada 4,39 años. 

Este año 2022, Europa en general y España en particular han te-
nido un verano especialmente duro en cuestión de fuegos: según 
datos del MITECO, hasta el 16 de octubre, 55 GIF han calcinado 
260.006 ha de superficie forestal española.

La estadística general de incendios en España desde 1968 señala 
que el número de GIF que se produce cada año tiene una tendencia 
decreciente, mientras que el número de hectáreas que calcina de 
media cada GIF tiene una tendencia ascendente. De aquí podría 
deducirse que los planes de extinción han ido ganando en eficacia, 
mientras que el aumento de la masa forestal y su continuidad (a 
consecuencia del abandono de los usos tradicionales del monte y 
de una deficiente gestión forestal sustitutoria; Pausas y Fdez-Mu-
ñoz, 2012), y la variación de las circunstancias climáticas en las que 
se produce cada incendio, han propiciado que, cada vez más, los 
GIF adquieran una gran extensión. 

LOS GIF DE GRANDES EXTENSIONES SE HAN CONVER-
TIDO EN LA NORMALIDAD

Sin ir más lejos, mientras que el incendio de Sierra Bermeja de 1966 
estableció, con 5.000 ha, el récord histórico de mayor extensión que-
mada a nivel andaluz hasta ese año, en este año 2022, 55 GIF a nivel 
español han calcinado de media casi la misma cantidad, 4.727 ha. Es-
tas grandes extensiones quemadas se han convertido en algo normal.

Las abultadas cifras de 2022 pueden incitar a hacer análisis pre-
cipitados de la realidad de los incendios forestales, de donde derive 

una toma de decisiones erróneas para su gestión. El foco no hay 
que ponerlo especialmente en el número de incendios ni en su ex-
tensión, sino, obviando las pérdidas humanas, en el grado de seve-
ridad con que el fuego afecta a la superficie quemada. Dicho de otro 
modo, si se establece como objetivo exclusivo reducir el número de 
incendios sin más, en el previsible escenario de aumento de las olas 
de calor, el número de GIF de gran extensión seguirá aumentando 
(Resco de Dios et al, 2018). No se pueden impedir en su totalidad los 
incendios forestales: hay que implementar un modelo de gestión 
en el que los montes convivan con el fuego de una forma controla-
da, y para ello es necesaria su gestión forestal.

El incendio de Sierra Bermeja de este año 2022, que calcinó 4.600 
ha, y el del año pasado, que afectó a 9.581 ha, son muy distintos. 
Son diferentes, no exactamente porque el del año pasado duplicase 
en extensión al de este año, sino porque que en el de 2021, las zonas 
donde el fuego afectó a la masa forestal con una alta severidad fue-
ron muy extensas, en comparación con las de este año. Los mapas 
clasificados con el índice de severidad dNBR (Índice Normalizado 
de Área Quemada) evidencian esta importante diferencia.

El grado de virulencia del fuego en un incendio forestal tiene una 
relación física directa, además de con la climatología y la orogra-
fía, con la estructura y la cantidad de biomasa existente en la zona 
afectada. De esta forma, un volumen de más de 10 toneladas de 
biomasa por hectárea dificulta la extinción hasta el punto de ha-
cerla inextinguible físicamente con medios tecnológicos. Este ma-
yor volumen de vegetación forestal genera llamas superiores a los 
3 metros de altura, que liberan tal poder energético que impiden 
estrategias de extinción directa. 

¿Por qué en el incendio de Sierra Bermeja de 2022 las zonas afec-
tadas con una alta severidad fueron mucho menos extensas que 
en el de 2021? Un factor que podría haber contribuido a ello podría 
ser que el incendio de 2022 tuvo lugar en una finca privada, la Resi-
nera, que probablemente estuviese mejor gestionada que el mon-



Fotografía: Daniel Blanco
Nikon Z6 II, 24 mms., 
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te público al que afectó fundamentalmente el incendio de 2021. 
Sin embargo, asumiendo que la zona afectada en 2022 estuviese 
mejor gestionada, la superficie que recorrió el fuego fue bastante 
extensa (4.600 ha); aquí entran en juego también las condiciones 
climáticas, la sequía, el aumento de las temperaturas medias y de 
los periodos cálidos, lo que incrementa el poder desecante de la 
atmósfera sobre las masas forestales. Según Aemet, el pasado ve-
rano meteorológico en España ha sido el más caluroso de la serie 
iniciada en 1961, con una anomalía media de +2,2 ºC. Sin que la co-
rrelación de estos datos represente obligatoriamente la causalidad, 
esta conjunción de razones se plantea como hipótesis que habría 
que corroborar, en este caso concreto, con un estudio preciso de 
los datos reales. 

En cualquier caso, sabiendo que ninguna de estas circunstancias 
citadas anteriormente produce por sí sola incendios forestales, la 
mayoría de los expertos coincide en que las soluciones al hecho de 
que los GIF de gran extensión se hayan convertido en algo normal, 
no pasan por el aumento de los medios tecnológicos en extinción, 
sino por una gestión forestal que, garantizando la conservación de 
estos montes, mantengan una estructura, el volumen de biomasa 
y establezcan su continuidad en niveles tales que, si se produce un 
incendio forestal, por causas antrópicas o de origen natural (los 
menos comunes), pueda ser controlado sin poner en peligro a los 
medios humanos de extinción ni a las zonas habitadas cercanas. 

UN CAMBIO DE PARADIGMA EN LA GESTIÓN  
DE LOS INCENDIOS Y DEL MEDIO FORESTAL

Atendiendo al devenir histórico de los incendios en Sierra Ber-
meja, pueden establecerse tres momentos en los que se ha produci-
do un punto de inflexión o un cambio de paradigma en la extinción 
de los incendios, con resultados cuantificables. En 1967, a conse-
cuencia del gran incendio de 1966, se empezaron a abrir en esta 

montaña numerosos cortafuegos que, a la postre, se demostraron 
ineficientes como elementos aislados: en 1975, Sierra Bermeja su-
frió un incendio forestal equiparable al de 2021, con más de 10.000 
ha quemadas. 

En 1991 se produjeron en Andalucía las peores cifras desde 1968. 
Los 90 de la pasada centuria también fueron graves en Sierra Ber-
meja en cuestión de incendios. En esta década se estableció otro 
punto de inflexión con la creación del Plan Infoca, la paulatina pro-
fesionalización de sus efectivos y la aprobación de la Ley de Pre-
vención y lucha contra los Incendios Forestales en Andalucía, en 
1999. En la actualidad, pese a la precariedad de la situación laboral 
de muchos de los efectivos en extinción, las tasas de éxito de sus 
operativos están avaladas por la estadística. 

Sin embargo, en esta serie histórica, tras los incendios de 2021 y 
2022, y las evidencias que señalan que los GIF de gran extensión se 
han convertido en la normalidad, pese a que el origen del incendio 
de 2021 (todavía con secreto de sumario) apunta a intencionado, 
y el de 2022 está siendo juzgado por negligencia, hay que ir más 
allá del incremento de la necesaria vigilancia.  Cabe recordar que en 
2021 se produjeron otros dos incendios en Sierra Bermeja, en Ge-
nalguacil (8 de mayo) y Jubrique (9 de julio, de 447 ha), en episodios 
relacionados con drogas.

Aunque también se hace necesario endurecer la legislación en 
los delitos de incendios forestales, hay que asumir como prioridad 
que todos los montes necesitan ser gestionados (menos del 1% de 
los bosques europeos son primarios; Sabatini et al, 2021). También 
Sierra Bermeja, estableciendo incluso las condiciones en las que 
esta gestión forestal pueda tener un rendimiento económico com-
patible con la conservación de sus ecosistemas. Se producirá así, en 
esta década de 2020, un nuevo cambio de paradigma en la gestión 
de nuestros montes, que producirán resultados beneficiosos para 
nuestra sociedad y en la lucha contra el cambio climático.

Brinzales de Pinus pinaster 
nacidos tras el incendio de 2021 
Fotografía: Daniel Blanco 
Nikon Z6 II, 105 mms., 
1/100 seg., F11, ISO 200
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LA RECUPERACIÓN DE SIERRA BERMEJA 
TRAS EL INCENDIO DE 2021

Los incendios son procesos naturales que han ocurrido en la na-
turaleza desde hace millones de años, modelándola, haciendo evo-
lucionar a las distintas especies, la estructura de las comunidades 
vegetales y su distribución. El fuego es un factor ecológico más. La 
vegetación mediterránea está adaptada a él con distintas estrate-
gias que garantizan la supervivencia de las poblaciones vegetales 
en los ciclos naturales de retorno del fuego, que para Sierra Ber-
meja se estiman en unos 15 años. El problema es que, como se ha 
indicado al principio de este artículo, la recurrencia temporal de los 
incendios se ha acelerado a consecuencia de los usos antrópicos, 
estableciendo valores muy por debajo del ciclo natural de retorno, 
y esto pone en peligro, no solo la pervivencia de los bosques, sino 
también a las zonas habitadas limítrofes.

Casi toda la vegetación de Sierra Bermeja está bien adaptada a los 
incendios. Abies pinsapo en las cumbres y Pinus pinaster en toda la 
montaña son las principales especies arbóreas que crecen de forma 
natural desde el Holoceno sobre estos suelos tóxicos peridotíticos, 
como han demostrado estudios pedoantracológicos (Olmedo Cobo 
et al, 2018). Tras el incendio de septiembre de 2021, los pinares que 
sufrieron una alta severidad del fuego pusieron pronto en marcha 
de forma natural su estrategia de reclutamiento serótino, desple-
gando un manto de entre 40.000 y 400.000 brinzales de Pinus pi-
naster por hectárea, según qué zonas. Estas grandes cantidades 
manifiestan la perfecta adaptación de la especie a los incendios fo-

restales de Sierra Bermeja y garantizan el éxito de su regeneración 
natural, si el fuego no retorna a las zonas calcinadas en un periodo 
inferior a los 15 años. 

Las plantas con floración anual han vuelto, en algunos casos, in-
cluso con más vigor.

En zonas donde solo se ha producido fuego de superficie y no 
fueron afectadas las copas de los pinos, el sotobosque está bastante 
recuperado tras el primer aniversario del incendio. 

En zonas donde la litología y la estructura del suelo son diferen-
tes (suelos más profundos y presencia de gneises), también apare-
cen en Sierra Bermeja bosquetes de Quercus suber. La adaptación 
al fuego de estos alcornoques es distinta a la de los pinos, pues son 
plantas rebrotadoras. Tras el incendio, incluso en zonas que sufrie-
ron una alta severidad del fuego, todos los alcornoques han rebro-
tado. No obstante, habrá que hacer seguimiento a estos ejemplares, 
que pueden sufrir decaimiento en años posteriores, como se ha ob-
servado en otros lugares. 

La única excepción en la vuelta a la vida en Sierra Bermeja tras 
el incendio de 2021 son los pinsapos, pues estos árboles no están 
adaptados al fuego. Los que se calcinaron, fundamentalmente en 
las orlas de contacto con el pinar, se perdieron definitivamente. El 
pinsapar no recuperará las zonas que antaño poblaba sin ayuda del 
hombre; por ejemplo, en el pinsapar de Casares.

El principal riesgo tras un incendio forestal es la pérdida de suelo, 
a consecuencia de las lluvias. Aunque el año hidrológico 2021-2022 
en Sierra Bermeja ha superado, con 1.129,5 mm, la media histórica 

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon Z6 II, 24 mms., 

1/13 seg., F11, ISO 100

de 1.023,8 mm, la lluvia ha sido bastante irregular. Gran parte cayó 
en episodios torrenciales a principios de primavera, cuando por 
ejemplo se acumularon 137 mm en 12 horas el 23 de marzo. Estos 
episodios de lluvias intensas provocaron que en los puntos de con-
trol donde el CSIC lleva a cabo un estudio tras el incendio de 2021, 
dentro del proyecto “Centro Ibérico para la Investigación y Lucha 
contra Incendios Forestales” (CEECIND/01473/2020), se perdieran 
hasta 28 toneladas de suelo por hectárea (Prats et al, 2021), en zonas 
que sufrieron alta severidad del fuego, donde no se habían llevado a 
cabo medidas correctoras para frenar la erosión.

Abajo: Actuaciones de emergencia para restauración  
hidrologico-forestal

Abajo: Iberis fontqueri en el entorno calcinado  
del Castillo de El Nicio

Arriba: Brinzales de Pinus pinaster, en el primer
verano tras el incendio de 2021

Javier Martos

Andrés V. Pérez Latorre

Javier MartosJavier Martos

Arriba-derecha: Pinsapos calcinados en el incendio de 2021 
en la Garganta del Algarrobo
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Precisamente para evitar la pérdida de suelo, la Junta de Andalu-
cía inició actuaciones correctoras muy pronto (acuerdo del Consejo 
de Gobierno del 23 de noviembre, con acciones estructuradas en 7 
lotes y un presupuesto total de 4.610.829,93€). Fueron acciones lle-
vadas a cabo en los márgenes de las carreteras MA-8301 y MA-8302, 
para evitar la caída de pinos quemados; en laderas con determinada 
pendiente, cortando la madera quemada (a excepción de unos 20 
pies por hectárea en algunas zonas, que se dejaron en pie con cri-
terios ecológicos), mediante la construcción de fajinas con troncos 
y ramas; en las cunetas de los carriles o en los cauces de los arroyos 
y en las torrenteras, para evitar mayor erosión del agua. También 
tienen como objetivo retirar y enajenar la madera quemada. 

Si bien el aspecto de las zonas donde se ha actuado retirando 
los árboles quemados es desoladora, hay que considerar que la si-
tuación de partida igualmente lo era. También que, aunque existe 
cierta discusión en torno a la idoneidad de estas medidas de res-
tauración posincendio tan críticas, por lo general hay suficiente 
experiencia y bastante consenso en que son necesarias para recu-
perar en unas dos décadas estos bosques, aunque en absoluto es 
un debate cerrado.

En la mayoría de las zonas observadas donde se han llevado a 
cabo estas actuaciones, las vías de saca para la extracción de la ma-
dera no han tenido demasiado impacto en el suelo. Sin embargo, 
dentro del Paraje Natural, en zonas donde el fuego actuó con alta 
severidad, en laderas con pendientes superiores al 45%, estas ac-
tuaciones han supuesto la apertura de vías de saca que han consti-
tuido de hecho una densa red de carriles sin sentido ni sensibilidad, 
que suponen per se una importante pérdida de suelo y una afección 
geológica irreversible; algo que, paradójicamente, es para lo que se 
hacen estas medidas correctoras de emergencia. 

Todos los alcornoques, ya rebrotados, se han dejado en pie, pro-
piciando una nueva oportunidad de crecimiento sin tanta compe-
tencia por parte de los pinos, que tal vez favorezca la aparición de 
futuros bosques mixtos.

Sierra Bermeja se recuperará y su vegetación evolucionará en las 
próximas décadas, en el nuevo escenario que establezca el cambio 
climático. Pero como sociedad debemos aprender las lecciones que 
nos enseñan estos nuevos incendios: reduciendo el volumen de 
biomasa con gestión forestal; creando infraestructuras de acceso 
para acometer la recuperación del pinsapar y para facilitar el man-
tenimiento del monte y la extinción de incendios; estableciendo 
discontinuidades entre el pinar y el pinsapar; creando discontinui-
dades también en la masa forestal; protegiendo las interfases urba-
na-forestal; controlando los usos compatibles y las capacidades de 
carga de los espacios naturales. Por supuesto, también con mayor 
vigilancia y con un grado de protección acorde a la excepcionalidad 
de estos ecosistemas serpentínicos. Pero, sobre todo, transforman-
do la concepción que tenemos de los incendios forestales como ca-
tástrofes ambientales, para convertirlos en un elemento ecológico 
que puede y debe ser gestionado, no eliminado, para beneficio de 
Sierra Bermeja y, principalmente, para evitar el problema humano, 
social y económico que actualmente constituyen.

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 18 mms., 

1/100 seg., F10, ISO 800

Atardecer sobre Sierra Bermeja
Fotografía: Daniel Blanco

Nikon Z6 II, 24 mms., 
1/1000 seg., F2.2, ISO 100
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Izquierda: Javier Martos -  Alcornocales rebrotando en una zona 
que sufrió una alta severidad tras el incendio de 2021

Sierra Bermeja se recuperará y su vegetación evolucionará  

en las próximas décadas, en el nuevo escenario que establezca  

el cambio climático. Pero como sociedad debemos aprender  

las lecciones que nos enseñan estos nuevos incendios

”
”
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Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 600 mms., 

1/3200 seg., F6.3, ISO 1250

MilanoEl
TEXTO: ANDRÉS ROJAS SÁNCHEZ

Grupo Naturalista Sierra Bermeja

negro
En estas latitudes del sur peninsular es conocido el gran espectáculo que tiene lugar dos veces al año en el 

entorno del Estrecho de Gibraltar: el gran paso intercontinental de rapaces. Este extraordinario espectáculo 
de la naturaleza permite observar gran cantidad y variedad de especies, como buitres, águilas o halcones. No 

obstante, si una especie marca la diferencia en este fenómeno, es la protagonista de este artículo, el milano negro 
(Milvus migrans), que tanto en la migración de primavera como en la de otoño aporta las mejores cifras y deja es-
tampas preciosas en el cielo, literalmente lleno de pájaros.

El milano negro es una rapaz de tamaño medio (48-58 cm de longitud corporal y unos 130-155 cm de envergadu-
ra), oscura y de un color generalmente homogéneo, con un plumaje poco llamativo.

Los adultos poseen un cuerpo oscuro, en ocasiones algo rojizo, con las partes superiores aún más oscuras, ex-
ceptuando un panel claro en la parte interna de las alas; en la parte inferior de las mismas, también se hallan unas 
manchas más pálidas, denominadas “ventanas”. La cabeza es de color grisáceo.

PROTAGONISTA DE  
LA GRAN MIGRACIÓN  

DE PRIMAVERA Y OTOÑO



Las aves jóvenes son de aspecto similar, pero, a lo largo de 
todo el cuerpo, con excepción de las plumas de vuelo, poseen 
un escamado beige que contrasta con el plumaje oscuro. La 
cabeza es marrón, con la presencia de un llamativo antifaz 
oscuro en la cara. 

En campo son diferenciadas de otras rapaces de coloración 
similar por poseer una estructura de cabeza pequeña, alas re-
lativamente cortas, con 6 dedos bien diferenciados, así como 
una cola larga que presenta una horquilla al final, más fácil 
de apreciar en aves adultas que en jóvenes. En vuelo se dife-
rencia de su congénere el milano real (Milvus milvus) porque 
este otro tiene unas alas algo más largas, con 5 dedos, una 
cola más extensa con la horquilla mucho más patente, y una 
coloración por lo general mucho más rojiza, con las ventanas 
alares de un color blanco puro.

Afortunadamente, la fenología de ambas especies de mi-
lanos acostumbra a estar bien distinguida, siendo el milano 
negro una especie estival y el milano real una especie inver-
nante. No obstante, conviene tener presentes sus diferencias 
morfológicas porque en los periodos de migración pueden 
coincidir perfectamente en el mismo territorio. 

El milano negro es una especie ampliamente distribuida, 
bastante presente en Eurasia y África, aunque principalmente 
como invernante, y con poblaciones en Oceanía. Esta amplia 
distribución es debida a las escasas exigencias que tiene para 
establecer sus áreas de cría, puesto que su alimentación inclu-
ye un gran repertorio de presas, que muchas veces ni siquiera 
son cazadas por los propios milanos. 

Los milanos negros son buenos pescadores y, cuando se lo pro-
ponen, también pueden capturar pequeños mamíferos, reptiles, 
anfibios y aves del tamaño de hasta de una paloma. Además, 
se alimentan de insectos en algunas ocasiones. No obstante, es 
una especie muy oportunista que nunca hace ascos a cualquier 
oportunidad de hacerse con algo de carne. Les encanta la ca-
rroña, que consiguen en el campo como otras aves necrófagas, 
pero también aprovecha los animales atropellados, lo cual pro-
picia verlos patrullar sobre las carreteras en busca de alimento.  
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Fotografía: Jero Milán
D610, 550 mms., 

1/200 seg., F7.1, ISO 1250

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 600 mms., 
1/3200 seg., F6.3, ISO 750

En campo son  
diferenciadas  
de otras rapaces  
de coloración  
similar por poseer 
una estructura de 
cabeza pequeña, 
alas relativamente 
cortas, con 6 dedos 
bien diferenciados, 
así como una cola 
larga que presenta 
una horquilla  
al final”

”

Fotografía: José Antonio Diaz
Nikon D300, 500 mms., 
1/320 seg., 6.3, ISO 400



MILANO NEGRO MILANO NEGRO

20                                                    · Octubre 2022 Octubre 2022  ·                                       21

Otra pasión de los milanos son los vertederos, donde pueden ver-
se grandes concentraciones rebuscando entre los residuos algo que 
echarse al pico. Otra estrategia bien conocida de estas rapaces para 
conseguir comida es el cleptoparasitismo, que consiste en aprove-
charse del esfuerzo de otras aves para conseguir alimento: cuando 
capturan su presa, estas se ven sorprendidas por el milano que co-
mienza una persecución hasta que la obliga a soltar la captura. Este 
comportamiento se da incluso entre los propios milanos.

En cuanto a la reproducción, en las poblaciones ibéricas las aves 
suelen establecerse en sus territorios en torno a marzo o abril; en el 
segundo mes tendrá lugar la puesta de 2 o 3 huevos de color varia-
do, habitualmente blanquecinos con manchas. Son ubicados en un 
nido mediano que puede ser usurpado a otra ave de buen tamaño 

o construido por los propios milanos, pero siempre sobre árboles 
robustos como pinos, alcornoques o encinas. Esos huevos serán 
incubados en un periodo de 26 a 38 días. Los pollos desarrollan su 
plumaje en unos 42 días, si bien continuarán un tiempo más siendo 
atendidos por los progenitores.

Como en la mayor parte de la provincia de Málaga, en Sierra Ber-
meja esta especie es migratoria, pero gracias a la proximidad del 
Estrecho de Gibraltar, a través del cual estas aves alcanzan el conti-
nente europeo en primavera y el africano en verano u otoño, es po-
sible disfrutar de algunos días, especialmente en el paso postnup-
cial, donde es fácil observar bandadas de más de 5.000 ejemplares. 
En este territorio se cuenta además con un enclave perfecto para el 
descanso migratorio de la especie, como es el Planta de Residuos 

”

”

Fotografía: Jero Milán
D610, 500 mms., 
1/1250 seg., F6.3, ISO 2000

Son buenos pescadores y, cuando se lo proponen, también 
pueden capturar pequeños mamíferos, reptiles, anfibios  

y aves del tamaño de hasta de una paloma. Además,  
se alimentan de insectos en algunas ocasiones. 

No obstante, es una especie muy oportunista que nunca  
hace ascos a cualquier oportunidad de hacerse con algo  

de carne. Les encanta la carroña, que consiguen en  
el campo como otras aves necrófagas
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Sólidos Urbanos de Casares, donde encuentran alimento y buenas 
arboledas para pasar la noche, antes o después del esfuerzo que les 
supone el cruce sobre el mar intercontinental.

Para finalizar, cabe añadir también que en esta zona, gracias a 
la suave climatología, es posible ver algunos ejemplares durante el 
invierno, aunque siempre en escaso número. 

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 600 mms., 

1/3200 seg., F6.3, ISO 2500

En estas latitudes del sur peninsular es conocido  
el gran espectáculo que tiene lugar dos veces al año  

en el entorno del Estrecho de Gibraltar:  
el gran paso intercontinental de rapaces.  

Pero una especie marca la diferencia en este fenómeno, 
el milano negro, que tanto en la migración de primavera 

como en la de otoño aporta las mejores cifras y deja  
estampas preciosas en el cielo, literalmente lleno  

de pájaros. ”

”

Fotografía: Jero Milán
D610, 350 mms., 
1/2000 seg., F6, ISO 1600

Fotografía: Jero Milán
D610, 210 mms., 
1/2000 seg., F5.6, ISO 1000
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Fotografía: José Antonio Díaz
Nikon D2X, 420 mms., 
1/640 seg., 6.3, ISO 200

Abajo: Daniel Blanco, D500, 600 mms., 1/1000 seg., F6.3, ISO 360Arriba: Daniel Blanco, D500, 600 mms., 1/3200 seg., F6.3, ISO 1100

Sierra Bermeja cuenta con  
un enclave perfecto para el  

descanso migratorio de la  
especie, como es la Planta de  
Residuos Sólidos Urbanos de 

Casares, donde encuentran  
alimento y buenas arboledas 
para pasar la noche, antes o  

después del esfuerzo que  
les supone el cruce sobre el  

mar intercontinental”

”
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Fotografía: Daniel Blanco
Mikon D500, 600 mms., 

1/500 seg., F6.3, ISO 100

tejón TEXTO: DAVID TORRALBA PORTILLA

Grupo Naturalista Sierra Bermeja

NUESTRO GRAN MUSTÉLIDO

El
Hasta no hace demasiado tiempo, el mustélido más 

fácil de ver en este entorno era el tejón. No solo 
porque es el mayor y más pesado de los miembros 

de esta familia que habitan en estos lares, sino porque, sa-
bedor de su fuerza y tamaño, no hace remilgos en hacer 
frente a los perros que delatan su presencia.

Sin desaparecer del Valle del Genal, de los matorrales 
de Casares y Manilva, del piedemonte de Sierra Bermeja 
(desde Casares hasta Istán) y de la propia Sierra Bermeja, 
en los últimos tiempos su comportamiento se ha vuelto 

más esquivo. Porque una cosa es toparse con un perro y 
echarle narices, mientras rastrea huertos donde conseguir 
frutas o insectos, algún roedor, algún gazapo e incluso un 
pollo de ave desvalido en el suelo o una preciada pieza 
como un nido de perdiz. Pero cuestión aparte es tener 
que atravesar en la zona sur de la sierra, llanuras de cés-
pedes con piscinas que no ofrecen ninguna recompensa 
alimentaria y que, además, todas tienen su perro. O en la 
zona norte, recorrer fincas ya abandonadas que tampoco 
ofrecen nada que llevarse a la boca.



Sin duda alguna, en el progresivo pero imparable cambio de usos 
de nuestros espacios rurales, uno de los grandes perdedores ha sido 
este formidable carnívoro. En esta zona puede llegar a pesar a fina-
les del otoño hasta 10 kg. Sin embargo, pese a su omnivorismo y su 
increíble capacidad de adaptación (no tiene reparo alguno en des-
trozar, cual mapache norteamericano, bolsas de basura buscando 
algo apetecible en su interior) es quizá este resistente mustélido un 
candidato a dejar de poblar nuestro maltratadísimo entorno.

Refugiado a distancia segura, pero a tiro de piedra de las granjas 
tradicionales que aún subsisten, pueden localizarse rastros y se-
ñales de su presencia en toda esta zona, llegando a ocupar hasta 
hace bien poco todos los hábitats, desde el pinsapar hasta las zo-
nas dunares. En estas últimas han desaparecido no hace mucho, 
a consecuencia de la masiva presencia humana y de la profunda 
transformación de estos espacios.

Habitan en tejoneras excavadas por ellos mismos, pero en el 
colmo de la adaptabilidad, pueden usar también viejos registros 
abandonados de tuberías hídricas o eléctricas. Sorprenderá saber 
que, bajo el césped de las urbanizaciones, duermen plácidamente 
durante el día más de una familia de tejones; utilizan conducciones 
obsoletas que les permiten recorrer, sin exponerse a peligros ni a 
miradas indeseadas, el trayecto que dista entre dos valles fluviales. 
Más difícil resulta localizarlos en plena Sierra Bermeja, donde la 
estructura fisurada de las peridotitas les permite realizar tejoneras 
bastante difíciles de localizar.

Quizá estas sean las razones por las que, en varios censos ofi-
ciales, la presencia del tejón no queda reflejada en todo este te-
rritorio. Para contabilizarlos, por metodología, en estos censos se 
prefiere la localización de tejoneras excavadas de forma natural 
para confirmar su presencia, que el hallazgo de excrementos que 
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Fotografía: Juan A.M. Barnestein
Nikon E4500, 103 mms., 
1/350 seg., F5.7, ISO 100

Abajo: Daniel Blanco
Nikon D500, 600 mms., 

1/400 seg., F6.3, ISO 100

Refugiado a distancia  

segura, pero a tiro de piedra 

de las granjas tradicionales 

que aún subsisten, pueden 

localizarse rastros y señales 

de su presencia en toda esta 

zona, llegando a ocupar  

hasta hace bien poco todos 

los hábitats, desde el  

pinsapar hasta las  

zonas dunares”

”

Fotografía: Jero Milán,
Nikon D610, 150 mms., 
1/400 seg., F5, ISO 1000
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no siempre quedan visibles o las secreciones anales que realizan 
como marcaje territorial, gracias a una glándula que poseen bajo 
su corta cola.

Hay que considerar a los tejones de este territorio como seres 
cuya persistencia está seriamente amenazada. No tanto por la per-

secución directa, puesto que tejones y colmeneros nunca se lleva-
ron bien, si no por la continua y masiva transformación de los hábi-
tats de esta parte de la geografía andaluza, a causa de los incendios 
forestales, por el abandono de las prácticas agrarias tradicionales o 
por la permanente expansión de los espacios urbanizados. 

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 600 mms., 
1/125 seg., F6.3, ISO100

Fotografía: Jero Milán,
Nikon D610, 165 mms., 
1/800 seg., F5, ISO 1000
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Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 600 mms., 
1/320 seg., F6.3, ISO 500

TEXTO: JUAN CARACUEL JIMÉNEZ

SEO BirdLife Málaga

EL PEQUEÑO MATADOR

Elalcaudóncomún

El alcaudón común Lanius senator es uno de los predadores 
alados más pequeños de los que viven en nuestro entorno. 
Aunque lo que más cazan son fundamentalmente insectos de 

buen tamaño, es capaz también de predar sobre algunos vertebra-
dos como lagartijas y otros pequeños reptiles, micromamíferos, así 
como pájaros de poco porte -sobre todo, jóvenes no emancipados 
que a veces captura incluso en el propio nido- y, en general, todo 
ser vivo al que pueda dar caza. Es por esto por lo que allí donde 
otras aves detectan su presencia suelen acosarlo, sabedoras de su 
“afición” a cazar jóvenes e inexpertos pájaros.  

Aunque son algo mayores que un gorrión -unos 19 cm- son unos 
predadores consumados, capaces de verdaderas proezas cinegéti-
cas, teniendo en cuenta su tamaño y la carencia de armas predato-
rias propiamente dichas, como las que disponen las aves de presa. 
Al no disponer de auténticas armas de caza -ni garras, ni un potente 
pico-, su técnica para capturar presas consiste en la observación 
desde una atalaya, esperando el momento adecuado para lanzarse 
sobre ellas, intentando pillarlas desprevenidas. Con un vuelo rápi-
do y potente, es capaz incluso de capturarlas en pleno vuelo. 

Normalmente puede engullir directamente los insectos una vez 
cazados, pero si la presa ha sido algún pequeño vertebrado, la cosa 

se les complica. Gracias a su pico ganchudo y a su habilidad para 
despedazar estas piezas, consigue al final poder alimentarse de 
ellas.  Para ello necesita antes “ensartarlas” en algún arbusto espi-
noso o similar, donde pueda llevar a cabo la ardua tarea. Este mé-
todo, muy común entre el grupo de los alcaudones, es más habitual 
en otras especies del género -caso del alcaudón real- pero también 
nuestro protagonista lo lleva a cabo cuando la ocasión lo requie-
re. A menudo suele dejar a estas presas empaladas, para aprove-
charlas cuando la ocasión lo requiera. De hecho, el genérico lanius 
significa en latín carnicero, mientras que el específico senator hace 
alusión al color rojizo de su cabeza, muy similar al que lucían los 
senadores romanos en sus togas.

El alcaudón común es un migrante transahariano con zonas de 
invernada en las sábanas africanas, que llega a Europa desde finales 
de marzo. Ocupa preferentemente zonas de clima mediterráneo con 
arbolado disperso y matorral. Las dehesas de encinas y alcornoques 
constituyen su hábitat óptimo, pero puede aparecer en una gran va-
riedad de ambientes, siempre evitando bosques densos. En la Penín-
sula, solo falta en las zonas más norteñas o de clima más fresco. 

Ya entrado el mes de abril establece su territorio, que no suele ser 
muy amplio. En él construirá un nido en la rama de algún árbol a 
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Arriba: Javier Brito
Canon 7D Mark II, 420 mms., 
1/1000 seg., F5, ISO 320

Abajo: Daniel Blanco
Nikon D500, 280 mms., 1/400 seg., F5.6 ISO 800

Fotografía: Jero Milán
Nikon D500, 600 mms., 
1/400 seg., F8, ISO 640

Su aspecto resulta  
inconfundible,  
con su voluminosa 
cabeza teñida de  
rojo y su manto negro 
con amplias zonas 
blancas en las alas

”

”

cierta altura, llevará a cabo la cría y  buscará su sustento. La puesta 
suele ser de entre 5 a 7 huevos, que mayormente la hembra se encar-
ga de incubar, siendo en todo momento alimentada por el macho.

El alcaudón común no resulta muy complicado de detectar, pues 
tiene la costumbre de posarse en lugares generalmente visibles, in-
cluyendo cables y otros elementos antrópicos. Aunque no permite 
en demasía el acercamiento, suele resultar fácil su observación.

Su aspecto resulta inconfundible, con su voluminosa cabeza te-
ñida de rojo y su manto negro con amplias zonas blancas en las 
alas. Existe un dimorfismo sexual no demasiado patente, con un 
antifaz negro muy visible en el macho y menos en la hembra, así 
como una coloración más “apagada” en esta, que hace relativa-
mente fácil distinguir los sexos en el campo. Los juveniles, sin em-
bargo, presentan una coloración totalmente distinta, mostrando 
un aspecto barrado con predominio de tonos grises y pardos. 

Emite una amplia variedad de vocalizaciones, generalmente con 
tonos ásperos, en las que suele intercalar algunas imitaciones de 
cantos de otras aves, constituyendo una auténtica “sinfonía” de 
numerosas variaciones. Llegan a tal grado de perfección en estas 
imitaciones, que son capaces de atraer a otras aves con la aviesa 
intención de darles caza.

Una vez concluida la cría, como otras aves migratorias, el valien-
te alcaudón empieza a sentir la necesidad de migrar a sus cuarte-
les de invernada. Ya desde finales de agosto comienzan a moverse, 
siendo septiembre el mes en el que la gran mayoría de ellos se diri-
ge hacia el África subsahariana, a las cálidas sabanas, donde pasa-
ran los siguientes meses.

No se podía sospechar hace 20 o 30 años que este singular pájaro 
llegaría a estar tan seriamente amenazado como lo está en la ac-
tualidad. En el Libro Rojo de las Aves de España (SEO/Birdlife 2021) 
se considera una especie “en peligro”. Según los datos obtenidos 
por el programa de seguimiento SACRE, el descenso de la pobla-
ción en 20 años es superior al 50 por ciento, lo que da una idea 
de la dramática situación por la que atraviesa esta ave, tan común 
en nuestros campos hace unas décadas. Las causas de este gra-
ve declive son muy parecidas a las de otras aves ligadas al medio  

Abajo: José Antonio Cucharero
Nikon D7100, 450 mms., 
1/320 seg., F8, ISO 320
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rural: pérdida de hábitat, escasez de presas (insectos, sobre todo) y, 
en general, la profunda transformación del medio agrario (usos de 
plaguicidas, intensificación agrícola, etcétera).  Por supuesto que 
también influye en su marcado declive los problemas ambientales 

que encuentra en sus zonas de invernada. Los cambios en los usos 
del suelo, las sequías e incluso la presión cinegética que sufren en 
estas zonas, son factores negativos que condicionan enormemente 
su situación actual. 

Arriba: Eduardo Alba
Nikon D300s, 500 mms., 

1/1600 seg., F6.3, ISO 280

Arriba: Javier Brito
Canon 7D Mark II, 300 mms., 

1/3200 seg., F6.3, ISO 800

Arriba: Daniel Blanco
Nikon D500, 600 mms., 
1/500 seg., F6.3, ISO 500

El alcaudón común Lanius senator es uno de los predadores alados 
más pequeños de los que viven en nuestro entorno. Aunque lo que 

más cazan son fundamentalmente insectos de buen tamaño, es capaz 
también de predar sobre algunos vertebrados como lagartijas y otros 
pequeños reptiles, micromamíferos, así como pájaros de poco porte”

”
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Arriba: Jero Milán, Nikon D500, 600 mms., 1/1000 seg., F6.3, ISO 1250

Fotografía: Jero Milán
Nikon D610, 500 mms., 
1/1000 seg., F6.3, ISO 1250

Abajo: Eduardo Alba, Nikon D300s, 500 mms., 1/1600 seg., F6.3, ISO 280

Ya entrado el mes de abril 
establece su territorio, que 

no suele ser muy amplio. En 
él construirá un nido en la 

rama de algún árbol a cierta 
altura, llevará a cabo la cría y  

buscará su sustento

”

”
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OPILIONES OPILIONES

opiliones
TEXTO: JUAN QUIÑONES ALARCÓN

Grupo Naturalista Sierra Bermeja

DE SIERRA BERMEJA

L   os opiliones son artrópodos que están incluidos en la clase 
arachnida. Tienen el cuerpo dividido en dos tagmas, un pro-
soma y un opistosoma ovoide con segmentación externa. A 

diferencia de los arácnidos, la unión de estas dos tagmas apenas se 
aprecia, ya que tienen una apariencia compacta.

En la parte dorsal del prosoma se encuentra el escudo prosó-
mico, que consta de una prominencia ocular en posición central 
que contiene un par de ojos simples. En los márgenes anterolate-

rales se encuentran las glándulas repugnatorias, que producen una 
sustancia maloliente con la que ahuyentan a sus depredadores. El 
borde anterior del prosoma tiene un alto valor taxonómico ya que, 
según la forma que tenga (liso, con saliente, espinas con forma de 
tridente, etcétera), permite identificar el género o especie de cada 
ejemplar. El prosoma consta de seis pares de apéndices, que son 
un par de quelíceros, un par de pedipalpos y cuatro pares de patas 
locomotoras que pueden variar en longitud según especies.

Foto: Ismael Pérez
Nikon D500,105 mms., 
1/80 seg., F9, ISO 200

Los
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Fotografía: Juan Quiñones

Los opiliones tienen un amplio régimen alimenticio,  
siendo de los pocos grupos de arácnidos capaces de ingerir 
partículas sólidas. La mayoría de las especies tienen una 
dieta omnívora, que abarca desde pequeños artrópodos y 

otros invertebrados, hasta vegetales y hongos”

”

Cada quelícero está formado por tres artejos; los dos últimos tie-
nen forma de pinza, cuya función principal es la de capturar y des-
menuzar a sus presas. Los pedipalpos se sitúan entre los quelíceros 
y el primer par de patas; están formados por seis artejos y su apa-
riencia los asemeja a pequeñas patas, aunque no apoyan en el sue-
lo, por lo que podría decirse que sería un órgano sensitivo con ca-
pacidad táctil. La longitud de las patas puede variar entre especies, 
aunque por lo común superan varias veces la longitud del cuerpo.

El opistosoma está formado por diez metámeros, cada uno con 
un terguito (cara dorsal) y un esternito (cara ventral). En la cara ven-
tral del opistosoma se encuentra el opérculo genital que cubre los 
órganos copuladores (ovopositor o pene) y en los últimos esternitos 
se localiza el opérculo anal, lugar por donde excreta los desechos.

Los opiliones tienen un amplio régimen alimenticio, siendo de 
los pocos grupos de arácnidos capaces de ingerir partículas sólidas. 
La mayoría de las especies tienen una dieta omnívora, que abarca 

desde pequeños artrópodos y otros invertebrados, hasta vegeta-
les y hongos.  Al carecer de glándulas venenosas suelen capturar 
a sus presas al acecho y por sorpresa, muy raras veces practican la 
caza activa. En algunos casos se les ha visto consumiendo carroñas, 
tanto de invertebrados y vertebrados como de otras especies de su 
género.

A pesar de tener un par de ojos, estos apenas tienen utilidad, 
pues no son capaces de formar imágenes y posiblemente solo pue-
dan distinguir la luz de la oscuridad. Por consiguiente, los estímulos 
externos que reciben desde corta distancia, los detectan a través del 
tacto y el olfato.

Los opiliones se reproducen sexualmente. Los machos tienen 
un órgano copulador protráctil y la hembra un oviscapto también 
protráctil. Ambos órganos tienen un gran valor taxonómico ya que 
son muy variables en forma y tamaño, siendo diferentes según la 
especie. La cópula es frontal: el macho hace pasar el pene entre los 

Foto: Ismael Pérez
Nikon D500,105 mms., 
1/80 seg., F9, ISO 200
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Fotografía: Juan Quiñones

quelíceros de la hembra hasta llegar al conducto del ovopositor, 
donde se produce una fecundación interna que la hace excepcional 
entre los arácnidos. Posteriormente a la cópula, la hembra deposita 
los huevos inmediatamente o pasados unos meses, sobre el terreno 
o debajo de las piedras. La eclosión de los huevos tarda desde 20 
días a 5 meses. Las ninfas alcanzan la edad adulta después de 4 a 6 
mudas o estados ninfales. El ciclo fenológico de los opiliones en la 
península ibérica suele durar dos años. La madurez sexual la alcan-
zan en verano, la puesta de huevos la hacen en otoño, la eclosión de 
los huevos en invierno y los juveniles van mudando repetidas veces 
durante el invierno y la primavera siguiente. Los opiliones son el 
único orden dentro de los arácnidos que han desarrollado en algu-
nas especies el cuidado parental. Existen ciertos casos, cuando las 
condiciones meteorológicas son más favorables, que permiten a los 
opiliones estar activos durante todo el año, solapándose las distin-
tas generaciones y variando los periodos de presencia de adultos.

Los opiliones tienen hábitos nocturnos. Pasan el día a resguar-
do y escondidos, reanudando su actividad durante la noche. Se ha 
observado en algunas especies un comportamiento de gregarismo 
en microhábitats húmedos, donde se reúnen grupos numerosos 
de ambos sexos durante el día, posiblemente como mecanismo de 
defensa.

Los principales depredadores que amenazan a estas especies 
son las aves, anfibios, mamíferos insectívoros y algunos artrópodos 

como insectos y arañas. Para evitar ser devorados, los opiliones han 
desarrollado algunas técnicas de defensa, como puede ser la pérdi-
da de patas, correr rápido, sacudir o vibrar el cuerpo, permanecer 
inmóviles o el gregarismo. Si estas técnicas no funcionan, como úl-
timo recurso emplean la defensa química, que consiste en segregar 
unos líquidos repelentes a través de una glándula (glándulas repug-
natorias) para persuadir a sus posibles depredadores.

Según algunos autores, en la península ibérica se estima que hay 
unas 150 especies de opiliones, de las cuales un 60% son especies 
endémicas. Según observaciones del que subscribe, en Sierra Ber-
meja se han detectado 6 especies hasta el momento. Se han loca-
lizado en la mayoría de los hábitats presentes en Sierra Bermeja, 
como pinares, alcornocales, en los márgenes de los ríos y en el 
monte bajo. 

La temperatura del suelo y la humedad son factores que afectan a 
su presencia. Por ejemplo, las ninfas juveniles son muy vulnerables 
a la desecación y necesitan estar en sitios húmedos. Por otro lado, 
los adultos son muy sensibles a las alteraciones del hábitat, como 
puede ser los incendios forestales y la amenaza del cambio climáti-
co, que actualmente está alterando el régimen de lluvias. 

Referencia bibliográfica:
· Merino & Prieto, 2015. “Orden Opiliones”. Revista IDEA, 17: 1-12. 
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ILUSTRACIONES: NACHO SEVILLA

Cuaderno de campo



48                                                    · Octubre 2022 Octubre 2022  ·                                       49

GASTERÓPODOS GASTERÓPODOS

El proceso evolutivo por el que surgen las babosas, a partir de 
gasterópodos pulmonados testáceos (con concha), conlleva 
una reducción drástica o desaparición de la concha. Varias 

familias con representación en la península ibérica incluyen espe-
cies de caracoles y babosas con diferentes grados de decrecimiento 
de la misma. Desde las que poseen una concha helicoidal, más o 

menos reducida y a veces cubierta parcialmente por pliegues del 
manto (denominados semibabosas), a las verdaderas babosas, con 
conchas (limacelas) auriculiformes, lenticulares o cónicas, sin la 
espiral típica de los caracoles y que pueden ser externas o inter-
nas, o presentar simplemente un agregado de gránulos dentro del 
manto. También existen familias de babosas que carecen de con-

TEXTO Y FOTOS: J. SEBASTIÁN TORRES ALBA (*), FRANCISCO E. VÁZQUEZ TORO (*), JAVIER RIPOLL (**)
(*) Sociedad Española de Malacología (SEM), (**) Asociación de Educación Ambiental El Bosque Animado

cha, pero todas las especies ibéricas poseen algún tipo de limacela, 
aunque puede ser muy rudimentaria.

Dos aspectos parecen intervenir fundamentalmente en el desa-
rrollo de este proceso: la menor dependencia del calcio ambiental 
para la construcción de la concha y la aptitud para ocupar nuevos 
nichos ecológicos, menos accesibles para los caracoles. En rela-
ción con el primer aspecto, la reducción de la concha supone sin 
embargo una menor protección frente a la desecación, exigiendo 
de las babosas la producción de un abundante mucus protector 
y la necesidad de refugio en resquicios abrigados. Con respecto 
al segundo, la reducción en volumen y peso de la concha, el des-
plazamiento de la masa visceral hacia el pie y el alargamiento del 
cuerpo determinan la adquisición de un perfil estilizado y una gran 
capacidad de movimiento y penetración por pequeñas fisuras y 
galerías. Gracias a estas características, las babosas y semibabosas 
pueden refugiarse en microhábitats del suelo que no pueden ser 
explotados por la mayoría de los caracoles.

La litología peridotítica de Sierra Bermeja y su escasa disponibi-
lidad de calcio reducen la competencia, favoreciendo la presencia 
de babosas, que no tienen que construir una concha resistente y de 
tamaño considerable, como ocurre con los caracoles. Una babosa 
relativamente abundante en esta sierra es Geomalacus anguiformis 
(Morelet, 1845), especie perteneciente a la familia de los ariónidos 
(Arionidae), con el cuerpo alargado, sin quilla, y con el extremo fi-
nal redondeado, que mide entre 80 y 105 mm. Su color de fondo 
es castaño amarillento, con dos bandas grisáceas oscuras o casi 
negras paralelas a lo largo del dorso, delimitadas por filas de tubér-
culos blanquecinos.  Sobre el dorso y costados presenta pequeños 
puntos claros, que no forman manchas. Los tubérculos de la piel 
son finos, no muy marcados. La cabeza y tentáculos son del mis-
mo color que el cuerpo. Tiene la suela pedia (zona ventral del pie) 
blanquecina, dividida en tres campos longitudinales. El mucus es 
de color amarillo pálido. La limacela interna es oval, blanquecina, 
con claras líneas de crecimiento.

Es una especie de hábitos nocturnos, si bien los juveniles pue-
den aparecer durante horas diurnas. Vive sobre todo en bosques 
montanos autóctonos de Pinus spp. y Quercus spp., aunque tam-
bién aparece puntualmente en lugares antropizados. Se refugia 
dentro del suelo, bajo rocas y entre sus grietas, en zonas con cierta 

humedad. Se alimenta de una amplia variedad de líquenes, mus-
gos y setas.

En Sierra Bermeja se ha registrado su presencia entre el puerto 
de Peñas Blancas y Jubrique (Jubrique), en Los Pedregales, Fuente 
del Saucillo y Arroyo Abrón (Estepona).

En su área de distribución conocida en esta sierra goza de cierta 
protección, que podría garantizar la supervivencia de esta especie. 
No obstante, pudiera verse afectada por ciertas alteraciones antró-
picas que actúan a escala local (por ejemplo, el uso de molusqui-
cidas o los cambios en los usos del suelo) y global (por ejemplo, 
el fraccionamiento y desecación de su hábitat). Debido a los re-
querimientos ambientales de la especie, que muestra predilección 
por hábitats húmedos, sombríos y con temperaturas templadas, 
el efecto del conocido calentamiento global podría generar una 
importante afección sobre la dinámica espacial y temporal de sus 
poblaciones.  

Referencias bibliográficas:
· Castillejo, 1998. Guía de las babosas ibéricas. Real Academia Ga-

lega de Ciencias. 154 pp.
· Castillejo, Iglesias, Gómez-Rodríguez & Baselga, 2019. “El es-

tatus de las especies del género Geomalacus Allman, 1843 en la 
península ibérica (Gastropoda, Pulmonata, Arionidae)”. Nova Acta 
Científica Compostelana (Bioloxía), 26: 65-108. 

BABOSAS DE SIERRA BERMEJA

Geomalacus 
anguiformis



50                                                    · Octubre 2022 Octubre 2022  ·                                       51

FOTOGALERÍA FOTOGALERÍA

fotogalería

Murciélago ratonero
Fotografía: José Antonio Díaz
Nikon D500, 105 mms.,  
1/125 seg., F9, ISO 200

Golondrina 
Fotografía: José Aragón

Nikon D2X, 48 mms.,  
1/160 seg., F11, ISO 100

Cigueñas 
Fotografía: Miguel Ángel Díaz
Nikon D500, 105 mms.,  
1/125 seg., F9, ISO 200

Martín pescador 
Fotografía: Andrés Miguel Domínguez
Nikon D500, 105 mms.,  
1/125 seg., F9, ISO 200
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Mosca 
Fotografía: José Antonio Díaz
Nikon D500, 105 mms.
1/320 seg., F11, ISO 500

Anax imperator 
Fotografía: Ismael Pérez
Nikon D500, 105 mms.
1/10 seg., F11, ISO 2000
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Iphiclides podalirius
Fotografía: Ismael Pérez
Nikon D500, 105 mms.

1/100 seg, F6.3, ISO 320
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Arriba: Rana bajo la lluvia 
Fotografía: Daniel Blanco

Nikon D500, 85 mms.,  
1/125 seg., F1.4, ISO 200

Arriba-derecha: Camaleón 
Fotografía: Juán Jesús González Ahumada

Canon R6, 100 mms.,  
1/200 seg., F4.5, ISO 400

Derecha: Último rayo de sol 
sobre Sierra Bermeja 

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 600 mms.,  
1/125 seg., F9, ISO 200
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Lagarto ocelado 
Fotografía: Eduardo Alba
Nikon D300s, 500 mms.
1/1600 seg., F7.1, ISO 280

Jilguero 
Fotografía: José Antonio Cucharero

Nikon D500, 10 mms.
1/8 seg., F16, ISO 400
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Culebra
Fotografía: Juan Jesús González Ahumada
Canon R6, 100 mms., 
1/250 seg., F2.8, ISO 400
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¿Tienes un negocio y necesitas un fotógrafo profesional?  

RESTAURANTES · HOTELES · INMOBILIARIA · CAMPOS DE GOLF
SESIONES FOTOGRÁFICAS DEPORTIVAS PRIVADAS Y CARRERAS

FOTOGRAFÍA DE FAMILIAS, NIÑOS, BEBÉS · BODAS · COMUNIONES

FOTOGRAFÍA COMERCIAL Y FAMILIAR | 607 906 600 · danyblanco.es
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www.nateam.es
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Exclusiva por cita
616 700 630

hasta nueva normalidad.

C/ Gabriel Celaya 2, local 1 · Estepona
Tel.: 951 965 110 · Urg. 649 428 909
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El respeto por la naturaleza debe prevalecer sobre cualquier actividad desarrollada en el entorno natural. 

El presente código ético es la declaración de principios básicos para la práctica de nuestra actividad que establece AEFONA (Asociación Española 
de Fotógrafos de Naturaleza) con el fin de instar a todos los fotógrafos de naturaleza a que lo asuman como un compromiso personal. 

1. El fotógrafo de la naturaleza debe reflejar fielmente las situaciones naturales y evitar sufrimientos, perturbaciones o interferencias en el compor-
tamiento de los seres vivos, teniendo como principal lema que la seguridad del sujeto debe primar sobre la obtención de una imagen. En el caso 
de fotografiar especies animales en cautividad, privadas temporalmente de libertad, manejadas o cultivadas, en caso de plantas, debe especificarlo.

2. El conocimiento amortigua los impactos. El fotógrafo de naturaleza no solo debe aprender las técnicas necesarias, sino que debiera esforzarse 
por documentarse y conocer el comportamiento, biología y requerimientos de la especie. Buscar el apoyo de personas experimentadas y perfec-
cionarse en este conocimiento debiera ser vocación de todo fotógrafo de la naturaleza.

3. Debemos dar ejemplo con nuestras actitudes. El fotógrafo debe obtener los permisos pertinentes, especialmente en el caso de especies pro-
tegidas, y conocer la normativa de los espacios naturales, especialmente en las áreas protegidas donde se desarrolle nuestra actividad. Asimismo 
resulta recomendable colaborar con la guardería local.

4. El respeto y la conservación de la integridad del paisaje y su valores patrimoniales  (patrimonio arqueológico, formaciones geológicas, elementos 
minerales, etc) debe prevalecer sobre la práctica de la fotografía. Se evitará cualquier alteración o manipulación irreversible. No debemos dejar 
ningún tipo de residuo en la naturaleza. Las plantas también son seres vivos, que merecen toda nuestra consideración. Siempre es mejor apartar 
o sujetar ramas, que cortarlas o arrancarlas, aunque se trate de especies comunes. La vida es tan valiosa en especies escasas como en especies 
comunes. La ocultación de escondites y observatorios debe hacerse con ramas secas, balas de paja, materiales inorgánicos…

5. Una perturbación específica a evitar es la excesiva proximidad al sujeto, que produce estrés, intimidación, modificaciones de la actividad y, sobre 
todo, habituación a la presencia humana. El uso de reclamos sonoros con cantos de aves está especialmente desaconsejado en época de cría, por 
el impacto negativo que tiene sobre la avifauna. El fotógrafo experimentado debe aprender a reconocer los indicios de estrés y evitarlos.

6. Hay que prestar una especial atención en las circunstancias en las que los seres vivos pueden ser más vulnerables, como en época de nidificación, 
de muda del plumaje o ante condiciones meteorológicas desfavorables. Se desaconseja la fotografía de aves en sus nidos. La alteración del entorno 
de un nido y la presencia visible del fotógrafo o su equipo puede llamar la atención de otras personas o depredadores sobre el sujeto y debe evitarse.

7. No es aconsejable alimentar a la fauna salvaje para la realización de actividades fotográficas, ya que puede crear notables alteraciones en indivi- 
duos y poblaciones, introducir enfermedades y ocasionar accidentes o comportamientos no naturales. El uso de animales utilizados como cebos 
vivos, con su capacidad de escape limitada, es una práctica considerada como poco ética y que debe ser informada por el autor en la imagen.

8. No es práctica recomendable extraer ejemplares de su hábitat o trasladarlos del lugar o circunstancias en las que se encuentren para tomar imá-
genes en otro lugar despejado o, incluso en estudio o terrario, ya que se produce estrés, se pone en peligro al animal y, además, no se documentan 
debidamente las circunstancias naturales en las que habita.

9. Los centros especiales donde se mantienen especies animales en cautividad tienen una normativa precisa para los visitantes que debemos cono-
cer y cumplir. Algunas iniciativas priorizan la actividad económica sobre su inherente función educativa o el bienestar de los animales; si acudimos 
a ellos estamos fomentando su explotación. En el caso de seres vivos, el autor debe expresar claramente en qué condiciones y contexto obtuvo la 
imagen y si ésta procede de animales en cautividad o con su libertad restringida en algún modo.

10. La postura de los fotógrafos de naturaleza, de respeto y no intromisión en cualquier manifestación de la naturaleza, ha de estar argumentada y 
debiera ser objeto de divulgación a través de nuestras herramientas: reportajes, exposiciones, audiovisuales… Ante cualquier infracción o situación 
indeseable, incluidas las actuaciones al margen de la legalidad vigente que pudieran realizar otros fotógrafos, debemos informar a las autoridades.

CÓDIGO ÉTICO DEL FOTÓGRAFO DE NATURALEZA
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